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    El día era soleado y luminoso en Nueva York, la temperatura había alcanzado los treinta y ocho grados antes del mediodía. Los chicos jugaban y los mayores estaban sentados en los portales o apoyados contra la pared bajo unas marquesinas maltrechas. Habían abierto las bocas de incendio de la calle Ciento veinticinco y de la Segunda Avenida, y el agua salía a chorros haciendo las delicias de los niños. Eran las cuatro de la tarde y parecía que la mitad del barrio estaba en la calle, charlando y viendo jugar a los pequeños.


    Y de repente, a las cuatro y diez, irrumpiendo en el animado bullicio de la tarde estival, sonaron unos disparos. En esa parte de la ciudad no era raro oír tiros. Todo el mundo pareció quedarse un momento en suspenso, a la espera de lo que vendría a continuación. Unos se pusieron a cubierto en los portales, otros se pegaron a las paredes, dos madres corrieron hacia el géiser de agua de una de las bocas y se llevaron a sus hijos. Pero antes de que pudieran alcanzar un portal sonó otra ráfaga, esta vez más fuerte y más próxima, y tres jóvenes se precipitaron hacia la gente que estaba en las aceras. Hicieron caer a varios niños en su carrera y golpearon a una joven con tanta fuerza que cayó en el charco de agua, y de pronto hubo gritos cuando dos policías aparecieron por la esquina persiguiendo a los jóvenes en fuga, empuñando sus armas y disparándoles.


    Todo sucedió tan rápido que no hubo manera de abrirles paso, y a lo lejos se oían ya sirenas. Sobre el aullido distante de los coches de policía se oyó una nueva salva; esta vez uno de los jóvenes cayó al suelo, sangrando por el hombro, al tiempo que uno de sus compañeros se daba la vuelta y disparaba a la cabeza de un agente. De súbito una niña gritó y cayó al suelo bajo la rociada de la boca de incendios, y los que estaban cerca empezaron a gritar y correr en todas direcciones, mientras su madre salía del portal desde donde había visto horrorizada cómo era abatida su hija.


    Un instante después, la persecución había terminado. Dos de los jóvenes yacían boca abajo y estaban siendo esposados por varios policías, un agente yacía muerto, y el tercer sospechoso estaba siendo atendido por unos sanitarios. Pero a escasos metros de allí una niña agonizaba por culpa de una bala perdida. El proyectil le había atravesado el pecho y la niña sangraba profusamente, la madre estaba arrodillada a su lado y sollozaba histéricamente sosteniendo en sus brazos a su hija de cinco años, inconsciente, y los sanitarios hubieron de arrebatársela a la fuerza. No había transcurrido un minuto cuando ya iba en una ambulancia junto con su madre, llorosa y aturdida. Era una escena que todos habían visto docenas de veces, si no centenares, pero que sólo cobraba importancia cuando uno conocía a los protagonistas del drama, a los perpetradores o a las víctimas; aquellos que eran arrestados o los que resultaban heridos o muertos.


    La ambulancia, con luces y sirenas, intentaba abrirse paso entre el atasco de las calles. Y la gente la miraba con cara de estupefacción. Una segunda ambulancia se llevó al sospechoso herido, y pareció que llegaban coches patrulla de todas partes al correr el rumor de que un agente había sido abatido. La gente del vecindario sabía lo que significaría para ellos en cuanto se supiera que el policía había muerto. Los resentimientos latentes saldrían a la superficie, aquello podía explotar. Por si fuera poco, el insoportable calor podía complicar las cosas todavía más. Esto era Harlem, en pleno mes de agosto, la vida era dura, y habían matado a un poli.


    En la ambulancia, Henrietta Washington no soltaba ni un segundo la mano de su hija, observando muda de terror los intentos de los sanitarios por salvarle la vida. Pero de momento no parecía que fueran a conseguirlo. La pequeña estaba grisácea e inmóvil y su sangre lo había manchado todo, el suelo, las sábanas, sus brazos, la camilla, el vestido y las manos de su madre. Una carnicería. Y ¿para qué? Era una víctima más en la eterna guerra entre los policías y los delincuentes, los gángsters, los camellos, los drogadictos. La niña era un peón en un juego del que nada sabía, un pequeño sacrificio entre guerreros cuyo objetivo era destruirse mutuamente. Dinella Washington no significaba nada para ellos, sólo para sus amigos y vecinos, sus hermanas y su madre. Era la mayor de los cuatro hijos que Henrietta había tenido entre los dieciséis y los veinte años, pero por más pobres que fuesen, por más dura que la vida o el barrio en que luchaban por sobrevivir fuera para ellos, su madre la amaba.


    —¿Se va a morir? —preguntó Henrietta apenas sin voz, mirando fijamente a uno de los sanitarios, pero este no lo sabía.


    —Hacemos todo lo que podemos, señora.


    Henrietta Washington tenía veintiún años. Era un estereotipo, una estadística, una cifra, pero era mucho más que todo eso. Era una mujer, una joven, una madre. Quería algo más para sus hijos. Quería un empleo, quería trabajar, quería casarse algún día con un hombre bueno, que la quisiera y que cuidara de sus hijos. Pero no había encontrado a nadie que fuera así. Por el momento sus hijos eran todo cuanto tenía, y ella no podía darles otra cosa que su amor.


    Había un amigo que la llevaba a cenar de vez en cuando, pero él ya tenía tres chavales que mantener. Hacía seis meses que no encontraba trabajo, y cuando salían empinaba demasiado el codo. Para ninguno de los dos había soluciones fáciles, sólo confiar en la suerte, pillar algún empleo suelto y subsistir a duras penas. Ni él ni ella habían terminado sus estudios de segunda enseñanza, y por si fuera poco vivían en una zona de guerra. La vida que llevaban, y donde la vivían, era una sentencia de muerte para sus hijos.


    La ambulancia se detuvo frente al hospital con un chirrido de ruedas y los sanitarios sacaron precipitadamente la camilla con Dinella. Llevaba suero en el brazo y una mascarilla de oxígeno en la cara. Henrietta sólo sabía que su hija respiraba aún, aunque muy débilmente. Entró detrás de la camilla en la sala de urgencias, el vestido manchado de sangre, pero ni siquiera pudo acercarse a su niña. Dinella fue rodeada por una docena de enfermeras y médicos residentes que se la llevaron corriendo al servicio de traumatología, mientras Henrietta les seguía ansiosa por saber qué estaba pasando, adónde iban todos. Quería saber si Dinella se recuperaría. Un sinfín de preguntas le pasaban por la cabeza cuando alguien le puso una tablilla y un bolígrafo delante de las narices.


    —Firme esto —dijo lacónica la enfermera.


    —¿Qué es? —Henrietta estaba aterrada.


    —Hay que operar, ¡rápido! ¡Firme aquí!


    Henrietta obedeció y un segundo después se encontraba a solas en el vestíbulo, viendo pasar camillas en ambas direcciones, enfermeras y médicos dirigiéndose a otros quirófanos y otros pacientes. Sintió pánico al verse allí tan sola, y no pudo evitar que le brotaran las lágrimas. Una enfermera en bata verde se acercó y la rodeó con el brazo. La llevó hasta una hilera de sillas, la hizo sentar y se acuclilló a su lado para tranquilizarla con voz serena.


    —Harán todo lo posible por salvar a su hija. —Pero la enfermera había oído decir que la niña estaba en estado crítico y posiblemente no sobreviviría.


    —¿Qué le van a hacer?


    —Intentarán cerrar la herida y parar la hemorragia. Ha perdido un poco de sangre antes de llegar aquí.


    Era una delicadeza exagerada. Bastaba ver a la madre para hacerse una idea de la situación. Henrietta estaba cubierta de sangre.


    —Le han disparado... le han pegado un tiro... —Ni siquiera sabía quién lo había hecho, si la policía o los malhechores. Ya no importaba. Si Dinella moría, ¿qué más daba quién la hubiera matado?


    Mientras las dos se tomaban de la mano y Henrietta lloraba quedamente con gesto de desespero, la enfermera oyó por el sistema de megafonía que buscaban al doctor Steven Whitman. Era el segundo jefe de la unidad de traumatología, y uno de los mejores especialistas de Nueva York, y así se lo dijo a Henrietta.


    —Si alguien puede salvar a su hija, es él. No hay otro mejor. Tiene suerte de que esté de guardia.


    Pero Henrietta no creía tener suerte. Jamás lo había pensado. Su padre había muerto siendo ella una niña, tiroteado en una refriega como la de hoy. Su madre se había mudado a Nueva York con Henrietta y sus hermanos, pero la vida no había cambiado tras la mudanza. Simplemente habían llevado sus problemas de un sitio a otro. En todo caso, vivir en Nueva York había resultado un calvario. Se habían trasladado pensando que su madre podría encontrar un empleo en la ciudad, pero no había sido así. Lo único que habían encontrado era la dura existencia de Harlem, una vida de pobreza sin la menor esperanza de un mañana mejor.


    La enfermera le ofreció café, pero Henrietta negó con la cabeza y se quedó tristemente sentada, con la misma sensación de terror, mientras un enorme reloj de pared iba midiendo los minutos. Eran ya las cinco menos cinco.


    A las cinco en punto el doctor Steven Whitman irrumpió como una exhalación en la sala de operaciones, siendo rápidamente informado por los residentes que se habían ocupado del caso hasta su llegada. Steve Whitman era alto y corpulento, tenía el pelo oscuro y sus ojos eran como dos rocas negras en mitad de un rostro airado. Era su segunda herida de bala en lo que iba de tarde, el anterior había muerto sobre las dos, un muchacho de quince años que había disparado contra tres miembros de una pandilla rival antes de ser abatido a su vez. Steve había hecho todo lo posible por salvarle, pero en vano. Al menos Dinella Washington tenía una oportunidad. Tal vez. Según el residente era una oportunidad más que tenue. La bala le había perforado el pulmón y rozado el corazón antes de salir, y por el camino había ocasionado muchos daños. Pero incluso oyendo todo aquello, Steve Whitman no estaba dispuesto a arrojar la toalla.


    Les estuvo dando órdenes durante una hora, y cuando empezaron a ver que perdían a la niña, él mismo le hizo un masaje cardíaco durante más de diez minutos. Luchó como un tigre por hacerla reaccionar, pero tenían la suerte en contra. La herida era demasiado grave, la niña demasiado pequeña, las posibilidades demasiado exiguas, las fuerzas del mal más poderosas que su pericia profesional o su escalpelo. Dinella Washington moría a las 18.01. Steve Whitman soltó un largo y dolido suspiro, se alejó sin decir palabra de la mesa de operaciones y se despojó de la mascarilla con un gesto de furia e impotencia. Odiaba los días como ese, odiaba perder un paciente, más aún si era una niña que no tenía ninguna culpa. También había sentido perder al muchacho que había matado a tres personas antes de caer él mismo. Odiaba todo aquello: que fuera tan inútil, que se malgastara tanto tiempo. Odiaba la insensata destrucción de la vida humana. Y sin embargo cuando ganaba, como sucedía a menudo, todo le parecía útil, las muchas horas, los días interminables que se prolongaban en noches aún más largas. No le importaba trabajar mucho o dormir muy poco siempre y cuando pudiera salir victorioso alguna vez.


    Tiró los guantes, se lavó las manos, desechó la gorra y se miró en el espejo. Lo que vio reflejado fue la fatiga de las últimas setenta y dos horas que había estado de servicio. Procuraba hacer únicamente guardias de cuarenta y ocho horas. La idea era buena, pero las cosas raramente funcionaban como preveía. En el servicio de traumatología nadie fichaba a una hora concreta.


    Sabía lo que le tocaba hacer ahora: decírselo a la madre. Tensó la mandíbula mientras salía de la zona de quirófanos y se dirigía hacia donde esperaba encontrar a la madre de la víctima. Se sintió como el Ángel de la Muerte yendo hacia ella y sabiendo que aquella mujer no olvidaría nunca su cara, una cara que la acosaría durante el resto de su vida. Steve recordaba el nombre de la niña, como se acordaba durante un tiempo del de todos sus pacientes, y sabía que él también se vería acosado: por el nombre, por el caso y sus circunstancias, por el resultado. Deseó que todo hubiera salido bien. Aun conociendo tan poco a sus pacientes, eran ellos lo que más le preocupaba.


    —¿Señora Washington? —dijo, después de que una enfermera de recepción le indicara dónde se encontraba la madre, que asintió con miedo en los ojos—. Soy el doctor Whitman.


    A veces le parecía que llevaba demasiado tiempo haciendo lo mismo, todo le resultaba excesivamente familiar. Sabía que debía decirlo rápidamente a fin de no despertar una esperanza que ya no podía dar:


    —Tengo malas noticias sobre su hija.


    Henrietta tragó saliva al ver la expresión de sus ojos, y supo qué iba a decirle antes de que él pronunciara estas palabras:


    —Ha fallecido hace cinco minutos. —Le tocó el brazo al decirlo, pero ella no se dio cuenta de eso ni de que la compadecía. «Ha muerto...» «Ha muerto...», las palabras resonaron en sus oídos—. Hemos hecho todo lo posible, pero la bala había causado mucho daño tanto al entrar como al salir.


    Se sintió a la vez estúpido y cruel por darle estos detalles. ¿Qué importaba lo que hubiera hecho la bala, entrando o saliendo? Lo único importante era que había matado a la niña. Otra víctima en la estúpida guerra que vivían. Otra estadística.


    —Lo siento mucho —dijo.


    Ella le estaba agarrando del brazo y le miraba con ojos desorbitados, pugnando por respirar tras el impacto de la trágica noticia. Era como si el médico le hubiera propinado un puñetazo en el pecho.


    —¿Por qué no se sienta un poco?


    La mujer se había levantado al acercarse él, y ahora parecía a punto de perder el conocimiento. Steve se dio cuenta y la hizo sentar, luego hizo señas a una enfermera para que le llevara un vaso de agua.


    La enfermera se dio prisa, pero la mujer no podía beber. Emitió terribles y ahogados sonidos tratando de asimilar la noticia, y Steve Whitman se sintió como si el asesino hubiera sido él. Le habría gustado ser el salvador, y es cierto que a veces lo era. Había viudas, madres y esposos que se le echaban al cuello de pura gratitud, pero esta vez no. Detestaba tanto perder a un paciente... Y la suerte estaba en su contra demasiado a menudo.


    Acompañó a Henrietta Washington todo el tiempo que pudo y luego la dejó en manos de las enfermeras. Le reclamaban otra vez: una chica de catorce años había caído de un segundo piso. Fueron cuatro horas de quirófano. A las diez y media salió de la sala de operaciones, confiando en haberla salvado, y finalmente pudo ir a su despacho después de muchas horas. Esa era la parte tranquila de la noche, normalmente los casos graves de verdad empezaban a llegar pasadas las doce. Cogió una taza de café frío y dos galletas Oreo bastante rancias. No había tenido tiempo de comer desde el desayuno. Oficialmente llevaba de servicio cuarenta y ocho horas y había hecho otras cuarenta y ocho de propina como favor a un colega cuya mujer estaba de parto. Hacía horas que tenía que haber dejado el hospital, pero hasta entonces no había podido tomarse un respiro. Sobre la mesa tenía un montón de papeles para firmar. Luego, por fin, podría irse a casa. Otro médico había ocupado ya su puesto. Y mientras suspiraba largamente alcanzó el teléfono. Sabía que Meredith estaría levantada, o incluso todavía en la oficina. Sabía lo atareada que había estado en las últimas semanas pero ignoraba si aún estaría de reuniones o si por fin se habría ido a casa.


    El teléfono sonó una sola vez. La voz de Meredith era tan serena y fría como ella misma. Armonizaban perfectamente la una con la otra. Meredith siempre había querido oponer a la intensidad volcánica de Steve aquella sedosa suavidad de su propio temperamento. Por más complicada que fuera una situación, Meredith siempre parecía conservar la calma en el apogeo de la crisis. Era tranquila, elegante y fría. Un contraste absoluto con su marido.


    —¿Diga? —Había pensado que podía ser Steve, pero tenía entre manos un negocio muy importante y tal vez la llamaran de su oficina. De hecho se había ido a casa. Meredith Smith Whitman era socio de uno de los más respetados bancos de inversión de Wall Street, y una profesional muy respetada. Vivía y respiraba y comía el mundo de las altas finanzas, igual que Steve el de los hospitales. Y ambos sentían verdadera pasión por lo que hacían.


    —Hola, soy yo. —La voz de Steve sonó cansada y triste, pero aliviada de haberla encontrado.


    —Estás hecho polvo, ¿eh? —dijo ella, preocupada.


    —Y que lo digas. Otro día de trabajo. Bueno, en realidad tres.


    Era viernes por la noche y no la veía desde el martes por la mañana. Hacía años que vivían así. Estaban habituados a ello y habían aprendido a vivir de esa manera. Meredith estaba acostumbrada a aquellos maratonianos turnos de dos y tres días, a las urgencias que le hacían volver al trabajo poco después de haber llegado a casa. Pero ambos tenían un saludable respeto por el quehacer del otro. Se habían conocido y casado siendo él residente y ella estudiante de posgrado. De eso hacía catorce años y, a veces, al menos para Steve, más que años parecían semanas. Aún estaba locamente enamorado de ella como al principio, y el suyo era un matrimonio que funcionaba, por diversas razones. En realidad no tenían tiempo para aburrirse el uno del otro, de hecho no tenían tiempo para nada. Con dos trabajos tan absorbentes, no habían dispuesto de tiempo ni para pensar en tener hijos, aunque de vez en cuando hablaban de ello. Era una opción que ninguno de los dos había descartado todavía.


    —¿Cómo van tus cosas? —preguntó él.


    Desde hacía dos meses Meredith trabajaba en el folleto informativo de la oferta pública inicial de una empresa con sede en Silicon Valley. Era una operación muy importante para la firma de Meredith y a ella le fascinaba, aunque no era de tanto prestigio como algunas de las ofertas de bonos en que trabajaban. Pero ella estaba interesada en las empresas de Silicon Valley, mucho más que en las de tipo tradicional con sociedades de Boston y Nueva York.


    —Lo tenemos casi a punto —dijo, un tanto cansada.


    Había estado en la oficina hasta la medianoche del día anterior. No le costaba hacerlo cuando Steve trabajaba. Él sabía que Meredith iba a dirigir la oferta pública inicial e informar a los posibles inversores sobre las ventajas de invertir en su sociedad, y que eso la tendría ocupada fuera de casa durante un par de semanas. Steve confiaba en poder verla antes de que empezara todo, y a tal efecto pensaba aprovechar el puente del primer lunes de septiembre.*


    —Tengo el folleto casi terminado. —Steve estaba al corriente de la terminología utilizada por la banca de inversiones—. ¿Cuándo vas a venir a casa? —preguntó ella sofocando un bostezo. Acababa de llegar del trabajo y eran casi las diez y media.


    —Tan pronto firme unos papeles que me han dejado aquí. ¿Has comido ya? —Le interesaba más ella que los documentos que debía firmar.


    —Más o menos. Hace unas horas me llevaron un bocadillo a la oficina.


    —Cuando llegue haré una tortilla, ¿o prefieres que compre algo por el camino?


    Pese a sus horarios draconianos, Steve solía ser el encargado de cocinar, y de hecho le gustaba vanagloriarse de que lo hacía mejor que ella. Meredith nunca se las daba de buena ama de casa. Prefería comer un bocadillo y una ensalada en la oficina a ir a casa y preparar una comida en toda regla. Y a Steve le gustaba cocinar mucho más que a ella.


    —Una tortilla no me vendría nada mal —dijo sonriendo.


    El hecho de estar separados hacía que le echara de menos, incluso cuando estaba ocupada. La suya era una relación confortable, y la atracción mutua no había disminuido a pesar de los catorce años de casados. Seguían estando muy unidos pese a sus exigentes profesiones y a su demencial tren de vida.


    —¿Qué ha pasado hoy? —Ella siempre notaba en su voz si las cosas no habían ido bien. Se conocían mucho mejor que otras parejas, y tenían un gran interés en las victorias y derrotas del otro.


    —He perdido a dos pacientes —dijo él con tristeza.


    No podía dejar de pensar en la joven de color que había perdido a su hija hacía cinco horas, y cuánto le habría gustado poder salvarla. Pero era un médico, no un mago.


    —Primero un chaval de quince años al que hirieron en un tiroteo con una banda rival. Consiguió matar a tres antes de caer, pero murió. Y una niña hace pocas horas. Se vio en medio de una refriega entre tres jóvenes y la policía en Harlem. Le dispararon al pecho. La operamos pero ha sido inútil. Tuve que decírselo a la madre, la pobre está destrozada. Y después operé a una muchacha de catorce años que se cayó de un segundo piso. Está fatal, pero creo que se recuperará.


    Meredith no hubiera sido capaz de hacer el trabajo de Steve, de soportar la agonía de los pacientes, su desesperación. Sabía perfectamente cómo afectaba todo eso a su marido, y notaba el precio que pagaba por ello.


    —Veo que has tenido un día horrible... Lo siento, cariño. ¿Por qué no vienes a casa y te relajas? Lo necesitas. —Notaba que Steve estaba exhausto y desanimado.


    —Sí, me vendrá bien descansar. Tardaré unos veinte minutos. No te acuestes hasta que llegue.


    Ella sonrió al oír la advertencia.


    —Descuida. He venido a casa cargada de trabajo.


    —Pues lo aparcarás todo cuando yo llegue. Necesito de toda tu atención.


    Se moría de ganas de verla. Ir a casa y estar con Meredith era como cambiar de planeta, dejar atrás todas las responsabilidades que le atosigaban en el trabajo. Ella era como un refugio, un soplo de aire fresco y normalidad, un sitio seguro al abrigo de la brutalidad y la violencia a que debía enfrentarse a diario. Y estaba impaciente por verla. No quería llegar a casa y encontrársela dormida o trabajando.


    —Prometo dedicarle toda mi atención, doctor. Tú mueve el trasero y ven rápido. —Meredith rió con disimulo y él sonrió al imaginarla tan hermosa y sensual como siempre.


    —Tómate una copa de vino, Merrie, y en cinco minutos me tendrás ahí. —Steve siempre era optimista respecto al tiempo, pero ella ya lo sabía.


    Llegó a su apartamento casi una hora después. El jefe de internos le había consultado momentos antes de marchar, sobre una mujer de noventa y dos años que se había roto la cadera y la pelvis, y la chica de catorce años que había caído de un segundo piso presentaba complicaciones. Pero Steve sabía que era el momento de irse a casa: había sobrepasado el umbral del cansancio. Terminó con el papeleo y firmó para escaparse el fin de semana. No tenía que volver al trabajo hasta el lunes siguiente, y se moría de ganas de dejar el hospital. Estaba tan cansado cuando se marchó que apenas podía pensar con claridad.


    Paró un taxi al salir y a los diez minutos ya estaba en casa. Al entrar en el apartamento oyó música suave y notó el perfume de Meredith. Era como volver al mismísimo cielo después de tres días en el infierno. Los ratos que pasaba con ella eran su razón de vivir, pero Meredith sabía que también amaba su trabajo, como él sabía lo mucho que ella amaba el suyo propio.


    —¿Merrie? —llamó Steve al abrir la puerta del apartamento. Pero no obtuvo respuesta.


    La encontró de pie en la ducha, larga y delgada, y rubia e increíblemente bella. Había trabajado de modelo para ganarse unos dólares cuando estudiaba en la universidad. Ambos se habían beneficiado de sendas becas de estudios. Ambos eran entonces apenas unos adolescentes, y los dos habían perdido a sus respectivos padres estando en la facultad. Ella en un accidente de coche en el sur de Francia, en las primeras vacaciones de verdad que sus padres habían disfrutado en veinte años, y él por un cáncer que acabó con su padre y su madre con seis meses de diferencia. Así que no sólo eran marido y mujer sino que no tenían otra familia, y en consecuencia lo significaban todo el uno para el otro.


    Cuando ella le vio sonrió de oreja a oreja, cerró el grifo y agarró una toalla. De su rubia cabellera chorreaba agua hacia sus pechos, y sus verdes ojos irradiaban calor y sensualidad. Se alegró de verle como él de verla a ella. Steve la atrajo hacia sí completamente mojada y la besó.


    —No sé qué hechizo me lanzas cuando llego a casa... Siempre me pregunto para qué demonios voy a trabajar.


    —Para salvar vidas, naturalmente —dijo ella mientras se pegaba a él. Le hizo sentir fresco y vivo otra vez, mejor que tras unas vacaciones o una noche de plácido sueño. Steve la besó y a pesar de las setenta y seis horas que acababa de pasar en el hospital, se sintió inmediatamente excitado. Meredith ejercía sobre él un poderoso efecto, y así había sido desde que se conocieran.


    —¿Qué quieres primero, marido o tortilla? —preguntó él con una sonrisa juvenil, y ella le miró con fingida consternación.


    —Me lo pones muy difícil. Empezaba a sentir hambre.


    —Yo también —sonrió él—. Quizá empecemos por la tortilla, luego me daré una ducha y podremos celebrar que esta noche estemos juntos. Empezaba a pensar que no me iban a dejar salir del hospital. Menos mal que tengo libre el fin de semana. No puedo creer que dispongamos de dos días para estar juntos.


    Los ojos de Meredith se empañaron en cuanto oyó estas palabras.


    —Me parece que has olvidado que me marcho a California el domingo. —Su cara parecía pedir disculpas. Detestaba tener que dejarle cuando él estaba en casa, tan insólito era que pudieran pasar un fin de semana juntos. Como segundo de a bordo en el servicio de traumatología, era bastante normal que Steve trabajara los fines de semana. Y cuando tenía libre en días laborables, ella tenía que estar en la oficina—. Debo reunirme con Callan Dow antes de partir. Estamos llegando al final, y quiero repasar todo el folleto una vez más con él en California. —Era muy meticulosa en todos los detalles.


    —Lo sé, no te preocupes. Se me había olvidado. —Trató de no parecer decepcionado mientras la veía secarse el pelo con una toalla.


    Luego fue a la cocina a preparar la tortilla prometida.


    Meredith entró cinco minutos después envuelta en un albornoz blanco. Tenía el pelo todavía húmedo, iba descalza, y él pudo ver que debajo del albornoz estaba desnuda.


    —No me enseñes nada o se me quemará la tortilla —le advirtió, echando la mezcla en la sartén con una mano y sirviéndose después con la otra un vaso de vino blanco. Ella no dijo nada, pero vio que estaba agotado. Tenía grandes ojeras y la expresión fatigada de no haber dormido en tres noches—. Me alegro de estar en casa —dijo él, mirándola con una sonrisa desmayada, admirándola sin disimulo—. Te echaba de menos, Merrie.


    —Yo también a ti —dijo ella, rodeándole con los brazos para besarle.


    Y luego se sentó en un taburete alto ante el mostrador de la cocina. La elegancia neoyorquina de su apartamento era más cosa de Meredith que de él. Toda ella rebosaba elegancia, talento y éxito. Steven tenía el aire desaliñado de un médico con exceso de trabajo. Hacía semanas que no iba a cortarse el pelo y no se afeitaba desde hacía dos días. No aparentaba sus cuarenta y dos años, y viéndolo con la ropa de faena uno no se imaginaba qué aspecto tendría vestido de calle. En el hospital llevaba unos calcetines de deporte y unos zuecos gastados. Resultaba difícil imaginarlo en traje y corbata, aunque su aspecto era formidable cuando vestía así. Pero cuando no trabajaba solía ponerse unos tejanos gastados y una camiseta. La mayor parte del tiempo estaba demasiado cansado para pensar en ponerse otra cosa.


    —¿Y qué vamos a hacer mañana, aparte de dormir y hacer el amor y quedarnos en la cama hasta la hora de cenar? —dijo él, sonriendo malicioso mientras dejaba la tortilla en un plato sobre la encimera de granito. La cocina era toda blanca y beige, parecía de revista.


    —Todo lo que has dicho me parece bien, sólo que he de pasar por la oficina a recoger unos papeles. Y luego leerlos aquí en casa. Son para esa reunión que tengo en California —dijo como disculpándose, como si le supiera mal.


    —¿No podrías leerlos en el avión? —Steven parecía desilusionado mientras comía su parte de la tortilla.


    —Para eso tendría que volar a Tokio. Te prometo que trabajaré sólo lo imprescindible.


    —Eso suena siniestro —dijo él risueño mientras servía más vino. Era estupendo no trabajar. Las únicas responsabilidades tenían que ver con su esposa. No veía el momento de ir a la cama y hacerle el amor, y luego dormir hasta el mediodía siguiente—. Háblame del trabajo. ¿Cómo se presenta tu oferta pública? —Sabía lo mucho que su trabajo significaba para ella, y los ojos de Meredith bailaron de entusiasmo.


    —Será fantástico. Estoy impaciente por que llegue el día del road show —dijo, aludiendo a la gira de presentación donde ofrecían la oportunidad a los inversores potenciales—. Estoy convencida de que esto va a salir muy bien. He hablado con Dow esta mañana y parece un chaval esperando meter un gol en una final de campeonato. Es un tipo simpático. Creo que te caería bien. Ha levantado una empresa desde cero y se enorgullece de ello. Ahora ha decidido lanzarla en Bolsa. Para él es como un sueño que se hace realidad. Enseñarle cómo funciona todo esto resulta excitante.


    —Procura no enseñarle nada más —le advirtió él, señalándola con el tenedor ya que ella se había adelantado y dejaba ver bajo el albornoz un seno blanco y turgente. Meredith rió.


    —Lo nuestro es estrictamente profesional —dijo en confianza. Para ella siempre era así.


    —Puede que lo sea para ti. Espero que ese tipo sea gordo, feo y bajo y que tenga una novia que se lo folle bien. Dejar que vayas por ahí con un tío es como enseñarle una sardina a un tiburón... Muy, muy tentador, cariño.


    La miró encandilado. Era imposible no juzgarla espectacular, y estaba seguro de que los hombres que trabajaban con ella no pasaban por alto ese detalle. Por si fuera poco, Meredith era muy lista y divertida. Y no sólo le había seguido interesando durante catorce años, sino que todavía despertaba su pasión. Por cansado que estuviera, siempre tenía ganas de acostarse con ella, y a ella le encantaba que fuera así.


    —Créeme, esta gente sólo piensa en el negocio —le tranquilizó—. Y Callan Dow no es diferente. Esto es su criatura, su sueño hecho realidad. El amor de su vida. Si yo fuera Godzilla, ni siquiera se daría cuenta. Además —sonrió a su marido—, te quiero. Aunque se pareciera a Tom Cruise, yo estoy enamorada de ti.


    —Bien. —Steve parecía complacido, pero luego la miró con gesto preocupado—. Ahora que lo dices, ¿se parece?


    —¿Cómo si se parece? —La pregunta pareció confundirla. También estaba cansada.


    —Si se parece a Tom Cruise.


    —Claro que no. —Meredith rió y luego le tomó un poco el pelo—. Es más como Gary Cooper. O Clark Gable.


    —Muy graciosa. —Era verdad, pero Meredith no quiso insistir, para ella no tenía importancia—. Pues será mejor que se parezca a Peter Lorre, o ya pueden ir buscando a otra para que le acompañe al road show. Aparte que dos semanas es demasiado tiempo, y yo voy a estar muy solo. Detesto cuando pasas tanto tiempo fuera.


    —Y yo. —Pero esa no era toda la verdad, y ambos lo sabían. Si la oferta pública era de por sí apasionante y a la firma le interesaba mucho, a ella le encantaba. Nada le gustaba tanto como el proceso de sacar una sociedad a Bolsa—. Diez ciudades en dos semanas no son precisamente unas vacaciones.


    —Te encanta, y tú lo sabes. —Steven terminó su vino y se dedicó a contemplarla. Se la veía relajada, hermosa, sexy. Y él necesitaba una buena ducha y un afeitado. Sabía que tenía una pinta horrible. Pero cuando estaba en el hospital su aspecto era lo que menos le preocupaba. Sólo tenía importancia cuando volvía a casa, e incluso entonces muchas veces estaba demasiado cansado para vestirse.


    —A veces me gustan los road shows. No siempre. Cuando están bien son muy divertidos, aunque haya mucho trabajo. Depende de la empresa. Pero esta es de las buenas. Las acciones se van a poner por las nubes.


    Steve sabía que fabricaban equipo de diagnóstico médico de alta tecnología, parte de cuyo material era invención del propio Callan Dow, el consejero delegado. Steve sabía por su mujer que el padre de Callan Dow había sido cirujano en una ciudad pequeña y que había querido que su hijo siguiera sus pasos. Pero a Callan le fascinaban los negocios y los inventos de alta tecnología, y había optado por montar su propia firma de instrumentos quirúrgicos. Steven conocía sus productos y le habían impresionado, pero no le interesaba especialmente el mundo de las cotizaciones, por muy importante que a Meredith le pareciera la compañía. Steve dejaba que ella se ocupara de las finanzas domésticas, ya que era lo que se le daba mejor. Y él en cambio era profano en la materia.


    Meredith metió las cosas en el lavaplatos. Steve fue a ducharse y pocos minutos después ella apagó las luces y entró en el dormitorio. Eran más de las doce y ambos estaban muy cansados. Steve se reunió con ella en la cama poco después. Se acostó a su lado y ella sonrió cuando él la tomó entre sus brazos. Notaba cuánto la necesitaba, un sentimiento que era mutuo. Ella le besó y luego emitió un suave gemido cuando él empezó a acariciarla. Momentos después el hospital y los negocios habían quedado relegados al olvido. Lo único que importaba en aquel momento era el mundo privado que compartían.
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    Cuando Steve despertó el sábado por la manaña, Meredith se había ido ya a la oficina. Pensaba que podría ir al centro y volver antes de que él se levantara. Pero Steve estaba leyendo el New York Times, envuelto en una toalla recién salido de la ducha, cuando ella entró en el apartamento con su maletín, luciendo un pantalón y una camiseta blancos.


    —No tienes pinta de banquera —le dijo él sonriente al verla.


    Meredith dejó el maletín en el sofá. Parecía contenta y relajada; la noche anterior había sido tan buena como de costumbre, quizá incluso mejor. Su vida sexual de pareja había sido siempre de cuatro estrellas, y ambos disfrutaban de las pocas ocasiones que tenían de practicarla. Ella se preguntaba a veces si sus erráticos horarios hacían que el romance se mantuviera vivo, que sintieran más avidez el uno por el otro de lo que era normal en un matrimonio después de catorce años.


    —¿Y si vamos a comer fuera? —Todavía hacía calor, pero él tenía ganas de salir al aire libre, de ir a algún sitio con ella—. Al Tavern-on-the-Green, por ejemplo.


    —No sería mala idea —dijo ella, sintiéndose un poquito culpable.


    Tenía que ponerse a leer, pero podía retrasarlo. Sabía lo mucho que él necesitaba distraerse después de estar de guardia durante tres días. Necesitaba un contrapunto a todas las miserias que veía en el hospital. Ella no tenía valor para decirle que necesitaba ponerse a trabajar.


    Steve reservó una mesa y a mediodía salieron cogidos de la mano a la calle, donde les sorprendió un agobiante calor. El verano en Nueva York era sofocante, y tan húmedo que casi les costaba respirar mientras caminaban.


    Tomaron un taxi para ir al restaurante y disfrutaron de la mutua compañía durante el almuerzo. Meredith le contó más cosas sobre la oferta en que estaba trabajando y él la escuchó con interés. Le gustaba saber en qué trabajaba. Por el momento Meredith no tenía otra pasión, pero eso a él le encantaba. Era una mujer asombrosamente resuelta y nada la apartaba de su objetivo cuando tenía algo entre manos. Eso era en parte la razón de que fuera tan buena en su trabajo, eso y el hecho de que fuese una mujer de extraordinario criterio. En la empresa se la respetaba por ello, aunque Meredith tenía a veces la impresión de que no le ofrecían las mismas oportunidades que a los hombres. Hacía cuatro años que era socia de la firma, pero casi siempre le tocaba a ella hacer la parte del león, y las cosas realmente creativas, mientras que la gloria se la llevaba un socio varón. Eso la había irritado durante años, pero por otro lado era moneda corriente en Wall Street. Meredith trabajaba para lo que en el argot se conocía como white shoe firm (firma de zapato blanco), donde los hombres se reservaban para sí el control de todo el poder. Era un modo de hacer negocios muy de la vieja guardia, y sabía que eso limitaba sus propias aspiraciones. Había escogido trabajar en un mundo de hombres, conquistar sus mismas cimas, y ellos no siempre se lo agradecían. En realidad, uno de los socios varones más importantes de la firma iba a acompañarla a la costa Oeste, y le molestaba que él hubiera insistido en hacerlo. Al principio nadie había querido trabajar con ella en el proyecto, pero ahora que se daban cuenta de su importancia, todos trataban de subirse al carro. Pero al menos Callan Dow era consciente de que ella había roto una lanza por él desde un principio.


    Meredith y Steve hablaron de problemas hospitalarios mientras tomaban el café. Hacía cinco años que Steve era el segundo jefe del servicio de traumatología, y ya tenía ganas de tomar el mando. Harvey Lucas, que era el jefe de la unidad, amenazaba de vez en cuando con cambiar de plaza, aunque al final no se movía de sitio. Hacía años que hablaba de mudarse a Boston, pero no había manera de sacarlo de allí y Steve estaría atado de manos hasta que Lucas se marchara. Así, tenía que contentarse con ser el ayudante en jefe del departamento. De todos modos era el mejor servicio de trauma en toda la ciudad y no tenía el menor deseo de dejarlo. Y Lucas era un buen amigo suyo.


    Saliendo del restaurante, Steve y Meredith fueron a dar un paseo por el parque. Escucharon a los músicos de jazz al pasar junto al estanque, y vieron jugar a los niños. Todavía hablaban de tener hijos, pero a medida que pasaba el tiempo la idea parecía más y más remota. Últimamente Steve había hablado mucho de ello, pero Meredith no parecía preparada para escucharle. Y no estaba segura de que fuera a estarlo nunca. Con treinta y siete años, empezaba a pensar que en sus vidas nunca habría sitio para hijos. Ambos estaban demasiado ocupados con sus profesiones. Meredith siempre había tenido miedo de que un hijo pudiera apartarlos el uno del otro, en vez de unirlos como Steve estaba convencido de que ocurriría. Meredith se sentía realmente amenazada ante la idea de tener un bebé: no quería que nada se interpusiera en su carrera profesional.


    El calor era infernal, y ambos llegaron muy cansados al apartamento, así que fueron directos a tumbarse en el sofá.


    —¿Quieres que vayamos esta noche a un buen cine refrigerado, después de que te prepare la cena? —Steve parecía contento y relajado, muy diferente del hombre que había entrado casi a rastras en casa la noche anterior después de tres días y medio de guardia. Para recuperarse sólo necesitaba estar un rato con Meredith y dormir una noche seguida. Ya se sentía mejor, más vivo.


    —No puedo ir al cine, Steve. —Meredith le miró con pesar—. He de preparar las maletas, y todavía no me he puesto a leer. —Habían estado fuera toda la tarde.


    —Qué lástima —dijo él, desilusionado, aunque no le sorprendía. Ella casi siempre se traía trabajo a casa—. ¿A qué hora te marchas? —preguntó mientras se arrellanaba en el sofá. Llevaba un pantalón caqui y una camisa azul, unas náuticas sin calcetines, y Meredith lo encontraba más guapo que nunca. Aún lo habría estado más con la piel bronceada, pero Steve no tenía tiempo para tomar el sol. Su rostro anguloso y pálido hacía que su pelo y sus ojos oscuros parecieran más oscuros aún y más intensos.


    —Mi vuelo sale a mediodía —dijo ella—. Tendré que irme sobre las diez.


    —Adiós domingo —dijo él, pero ninguno de los dos podía hacer nada al respecto. El negocio era el negocio, y ella debía reunirse con Callan Dow en California. Steve lo comprendía.


    Estuvo viendo la televisión mientras ella trabajaba en el pequeño estudio que utilizaba a modo de despacho. Estaba atestado de libros de medicina y tomos que ella guardaba sobre normativas recientes de la SEC,* así como un surtido de textos médicos, libros de economía y novelas diversas. Ella tenía montado allí su ordenador; Steve también tenía uno pero apenas lo usaba. En cierto modo, sus intereses divergían mucho, aunque eso no impedía que ambos estuvieran muy intrigados por el ámbito profesional del otro. Pero Steve siempre se reía de que no tuviera la menor idea sobre el mundo de las finanzas. Ella estaba un poco más al corriente de lo que hacía él, y desde luego se interesaba más. Pero al mismo tiempo Steve consideraba con saludable respeto el hecho de que ella ganara más dinero que él. Meredith cobraba un sueldo muy elevado, y Steve sabía que él nunca llegaría a cobrar tanto dinero en su profesión. Por otro lado, a ella la irritaba no ganar más de lo que ya ganaba, pues creía merecerlo. Pero tenían más que suficiente para el tren de vida que llevaban. Hacía cinco años que ocupaban aquel apartamento, era de propiedad cooperativa y Meredith lo había comprado al entrar a formar parte de la firma. Steve hubiera querido contribuir, pero simplemente no había podido. La disparidad de ingresos nunca había sido motivo de discusión entre ellos, ambos lo comprendían y lo aceptaban. A diferencia de otras parejas, nunca reñían por el dinero, sólo por si tendrían hijos o no.


    Meredith estuvo leyendo hasta casi las doce de la noche y Steve estaba dormido delante del televisor cuando ella terminó su trabajo. Se había bebido media botella de whisky y se sentía alegre y relajado. Meredith hizo el equipaje antes de ir a despertarlo. Era ya la una para entonces, y Steve dormía como un bendito cuando ella le besó. Él se agitó un poco.


    —Vamos a la cama, cariño. Es tarde. Y mañana he de levantarme temprano —dijo ella en voz baja. Sabía que él había llamado a un amigo por la tarde y que se irían a jugar a tenis en cuanto ella se fuera al aeropuerto.


    Steve la siguió soñoliento hasta el dormitorio y a los pocos minutos estaban acostados, abrazándose cómodamente. Cinco minutos después él roncaba. Durmieron a pierna suelta hasta las seis de la mañana, cuando sonó el teléfono. Era del hospital. Harvey Lucas, el jefe del servicio de traumatología, estaba en el quirófano con el interno en jefe y otros dos médicos, operando a cuatro víctimas de una colisión frontal; necesitaban que Steve les echara una mano. Él podía negarse si así lo quería puesto que no estaba de servicio, pero por lo que le decían su presencia allí era urgente, y él no quiso defraudarlos. Nunca los dejaba colgados. Mirando a Meredith les dijo que estaría allí tan pronto le fuera posible. Dos de las víctimas eran niños, y el neurocirujano ya estaba en camino pues uno de ellos tenía graves heridas en la cabeza. Los padres estaban en estado crítico, y tampoco sabían si el otro niño saldría con vida. Tenía el cuello roto y posiblemente lesiones de columna vertebral. Estaba en coma desde su llegada al hospital.


    —He de irme antes que tú —dijo Steve mientras se ponía unos tejanos y una camiseta limpia. Se cambiaría al llegar al hospital. Luego se calzó los zuecos que usaba para trabajar.


    —Bueno —dijo ella, sonriendo medio dormida; estaba acostumbrada, los dos lo estaban—. De todos modos he de levantarme temprano.


    —Adiós tenis y adiós domingo de descanso. Supongo que podré volver dentro de un par de horas.


    Era mucho suponer por su parte, y ambos lo sabían, pero de todos modos ella ya se habría ido para entonces. Meredith sabía que una vez estaba en el hospital, Steve se demoraba con sus cosas, y probablemente no llegaría a casa hasta la medianoche, como muy temprano. Podía ser que se quedara a dormir en el mismo hospital, y de todos modos tendría que entrar de servicio a la mañana siguiente. Aunque Meredith volvería el martes por la mañana, él no terminaría su turno hasta el miércoles, de modo que no se verían hasta la noche.


    —Te llamaré desde California. —Ni siquiera estaba segura de dónde se hospedaría. Callan Dow le había dicho que él se ocupaba de todo.


    —Tú procura que ese Cary Grant, o Gary Cooper o quienquiera que sea, no te haga perder la cabeza mientras yo estoy salvando vidas. —Sonrió, pero ella pudo notar que estaba preocupado por Callan Dow.


    —No padezcas —le dijo, mientras él se sentaba en el borde de la cama y le daba un beso.


    —Espero no tener que hacerlo. —Steve le acarició un pecho mientras se besaban otra vez, y la miró con pesar antes de marcharse—. Confiaba en hacer el amor otra vez antes de que los dos volviéramos a nuestras cosas.


    Pero esta era la historia de sus vidas, siempre lo había sido, esperanzas aplazadas y planes cancelados, aplazamientos y promesas. Pero, en general, no les preocupaba.


    —Te tomo la palabra... Nos veremos el miércoles por la noche cuando vuelva de la oficina. Procuraré que no sea muy tarde. —Ella sabía que Steve habría terminado su guardia.


    Steve sonrió, se colgó el busca del cinturón y se atusó el pelo con la mano en vez de peinarse. Se había cepillado los dientes, pero no se molestó en afeitarse. El suyo no era un empleo que le exigiera ir elegante o acicalado, y la mayoría de las veces ni se molestaba en intentarlo. Tenía cosas más importantes en que pensar. «Que tengas un buen viaje», le dijo al despedirse, y momentos después ella oyó cerrarse la puerta del apartamento mientras se quedaba en la cama, pensando en él. Steve era como ella lo había conocido catorce años atrás. Toda su vida giraba en torno a su trabajo, igual que la de ella. Y mientras seguía acostada empezó a pensar en la empresa que iba a sacar a Bolsa y en todo lo que aún tenía que hacer para asegurarse de que todo fuera sobre ruedas.


    Se levantó y fue a buscar un fajo de papeles. Estuvo leyendo en la cama durante dos horas antes de levantarse, hasta que tuvo la seguridad de estar lista para la reunión que la esperaba en California. Aún tenía algunas preguntas que hacer, y lo que quería era informar a Callan Dow acerca de lo que podían esperar en cuanto iniciaran su recorrido. Él nunca había hecho esa clase de trabajo, era un novato en estas lides y siempre acudía a ella en busca de consejo e información. En cierto sentido, eso hacía que Meredith se sintiera competente e importante a la vez, y en ese momento se sintió un poco culpable. A veces se preguntaba si le gustaba su trabajo porque la hacía sentirse poderosa e independiente. Adoraba el mundo de las finanzas. Era un mundo en el que se había desenvuelto a gusto desde el primer momento, igual que Steve era un apasionado de la medicina. En cierto modo eran muy diferentes, y sin embargo ambos sabían que estaban haciendo algo que importaba a la gente. Aunque Steve salvaba vidas, ella ayudaba a la gente a conseguir lo que les había costado muchos años alcanzar, lo cual no era insignificante, si bien estaba lejos de lo que hacía Steve.


    El teléfono sonó mientras se estaba vistiendo. Era Steve. Acababa de salir del quirófano con el niño del cuello roto, y el ortopeda había dicho que se recuperaría, había tenido mucha suerte. Steve había ayudado en la operación y pensaba quedarse un rato más en el hospital. La madre había muerto poco después de llegar él, y el otro niño aún estaba en coma. Eran cosas que ocurrían a menudo, pero cada caso que se le presentaba parecía el más importante de su vida, y ella sonrió mientras le escuchaba. Parecía tan excitado por lo que estaba haciendo como ella de ir a California para el road show.


    —Te echaré de menos, Merrie —dijo él, y ella sonrió.


    —Yo también. —Meredith lo decía en serio, y él rió al oírla. Sabía que estaría demasiado ocupada para echarle de menos.


    —Ya, unos diez minutos. Sólo pensarás en tu folleto y en tu road show. Te conozco.


    —Sí, claro.


    Mientras se vestía, no pudo evitar pensar en lo que él había dicho. Steve la conocía tan bien como ella a él, sus respectivas metas, debilidades, miedos. Su total implicación en sus trabajos respectivos, razón por la cual nunca habían tenido hijos. ¿Qué podían hacer, si él estaba tres días en el hospital y ella no paraba de viajar? ¿Qué vida iba a tener un hijo con unos padres tan ocupados? Por eso, al menos de momento, ella se había negado a tenerlos. Era buena en su trabajo, de eso estaba convencida, pero estaba menos segura de que pudiera ser una buena madre. Quizá más adelante, que era lo que siempre le decía a Steve. Pero si dejaban pasar mucho tiempo sería demasiado tarde, y eso lo sabían los dos. Se preguntaba si lamentaría alguna vez haberlo postergado tanto, pero de momento no lo veía así. Y mientras metía el resto de sus papeles en el maletín y se abrochaba la chaqueta de su traje, se vio reflejada en el espejo. Ella tan impecable y Steve tan desastrado al salir del apartamento a las seis de la mañana. Él no necesitaba tener mejor aspecto para estar en la sala de operaciones o evaluar a los pacientes que llegaban con la vida pendiendo de un hilo. Sólo necesitaba estar allí y saber lo que se hacía, y para eso no hacía falta tener buen aspecto. Meredith necesitaba rebosar eficiencia y control en todo cuanto hacía, y eso aparentaba cuando cogió el maletín y salió del apartamento. Llevaba consigo su ordenador portátil y su móvil, y la redacción definitiva del folleto en que había estado trabajando con los abogados.


    Y mientras se dirigía en un taxi al aeropuerto para reunirse con Paul Black, el socio que iba a viajar con ella, miró por la ventanilla la línea del cielo de la ciudad, pensando en lo mucho que le gustaba vivir allí. En realidad, aun pudiendo hacerlo no habría cambiado nada de su existencia. En lo que a ella concernía, su vida era perfecta.
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    Meredith trabajó un poco en su ordenador portátil durante el vuelo y terminó de leer el material que había preparado para Callan Dow. Paul Black, el socio de la firma con quien viajaba, durmió durante la mayor parte del trayecto, y en la última media hora comentaron sobre la reunión que les esperaba la mañana siguiente. Estaba seguro de que ella habría hecho adecuadamente todo el trabajo preparatorio, y no le cabía duda de que impresionaría al cliente con todo lo que había preparado para él.


    En realidad había sido Black quien había proporcionado el cliente, pero la experiencia de Meredith en el campo de la alta tecnología le había impulsado a ponerla en contacto con Callan Dow. Si de alguna cosa podían estar seguros con Meredith era que ella siempre sabía lo que se hacía. Así se lo dijo durante el vuelo, pero a Meredith le molestó el hecho de que sonara condescendiente. Casi esperó que Black adornara sus palabras con alguna coletilla como «nena». Paul era uno de los primeros socios de la empresa y nunca había sido del agrado de Meredith. A ella le parecía que Paul se pasaba todo el rato vanagloriándose de tener buenas relaciones y que se dormía en los laureles, cosas que Meredith jamás hacía. Paul había entrado en contacto con Callan Dow a través de un hermano de su esposa. Pero aparte de suministrarle el cliente, Paul no había hecho nada o casi nada al respecto. Era Meredith quien hasta ahora había hecho todo el trabajo para la salida a Bolsa de Dow Tech.


    El avión aterrizó a las tres y cuarto. Callan Dow había enviado un coche al aeropuerto y había reservado habitaciones para ellos en Rickie’s, en Palo Alto, que quedaba cerca de su oficina. Una vez instalados, Paul Black fue a cenar con unos amigos a San Francisco. Adondequiera que iban, él siempre tenía contactos y nunca invitaba a Meredith.


    Ella se alegró de poder quedarse en el hotel y revisar una vez más el material para su entrevista con Dow, y cuando el teléfono sonó a las ocho pensó que sería Steve. Conociéndole, seguro que estaría aún en el hospital, y había dejado su número en el buzón de voz.


    —Hola, cariño —dijo al contestar la llamada. Nadie más sabía dónde localizarla.
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